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RESUMEN
En nuestra institución, las mujeres representan el 58% de quienes se dedican a la ciencia, una cifra 
significativa pero aún inferior a su participación en áreas asistenciales (64-81%). Las contribuciones 
de las científicas, alineadas con cualidades descriptas en la literatura, han transformado dinámicas de 
trabajo y liderazgo hacia enfoques más inclusivos y menos jerárquicos. Este cambio se evidencia en la 
coexistencia de la forma clásica de investigación en enfermedades, y una más humanista, sistémica y 
transversal, enfocada en la construcción de salud. Este último enfoque, predominantemente biocéntrico 
y alineado con los objetivos de la Agenda 2030, se destaca por integrar la perspectiva de cuidado y 
otras cualidades culturalmente asociadas a las mujeres. A pesar de los avances, las científicas enfrentan 
barreras significativas: sesgos de género explícitos e implícitos que limitan su acceso a financiación y 
visibilidad, una doble carga de responsabilidades profesionales y domésticas, y la falta de redes de apoyo 
y mentoras. Estas limitaciones subrayan la necesidad de políticas institucionales que promuevan equidad, 
no solo en recursos, sino en roles jerárquicos. Para ello, es fundamental que los hombres reflexionen 
sobre sus privilegios de género como condicionantes culturales. En este contexto, el Día Internacional 
de las Mujeres y las Niñas en la Ciencia es una oportunidad para celebrar sus logros, reflexionar sobre las 
barreras persistentes y avanzar hacia una heterarquía que permita construir una ciencia comprometida 
con la sostenibilidad de la vida en un mundo crecientemente definido por lo “artificial”.
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International Day of Women and Girls in Science: A Critical Reflection on the Role of Women in 
Scientific Research
ABSTRACT
In our institution, women represent 58% of those engaged in science—a significant figure but still lower 
than their participation in healthcare roles (64%-81%). The contributions of women scientists, aligned 
with qualities described in the literature, have transformed work and leadership dynamics toward 
more inclusive and less hierarchical approaches. This shift is evident in the coexistence of traditional 
disease-focused research and a more humanistic, systemic, and transversal approach centered on health 
construction. The latter, predominantly biocentric and aligned with the Agenda 2030 goals, stands 
out for integrating a care perspective and other qualities culturally associated with women. Despite 
progress, women scientists face significant barriers: explicit and implicit gender biases that limit their 
access to funding and visibility, a dual burden of professional and domestic responsibilities, and a lack 
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of support networks and mentors. These challenges underscore the need for institutional policies that 
promote equity, not only in resources but also in hierarchical roles. To this end, men must reflect on their 
gender privileges as cultural determinants. In this context, the International Day of Women and Girls 
in Science serves as an opportunity to celebrate their achievements, reflect on persistent barriers, and 
move toward a heterarchy that enables the development of science committed to the sustainability of 
life in a world increasingly shaped by the “artificial.”
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INTRODUCCIÓN
La subrepresentación de las mujeres en la ciencia 

es un fenómeno que tiene raíces profundas en factores 
históricos, culturales, sociales y políticos. Según datos de 
la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura), las mujeres constitu-
yen solo el 12% de los miembros de las academias cientí-
ficas nacionales, a pesar de representar el 33,3% de todos 
los investigadores en el mundo. Las mujeres científicas 
suelen recibir becas de investigación más modestas que 
sus colegas masculinos y, a menudo, enfrentan barreras 
tanto explícitas como implícitas para acceder a cargos de 
liderazgo y visibilidad en la producción científica. Esta 
disparidad refleja una tendencia histórica de exclusión 
y subvaloración del trabajo de las mujeres en la ciencia1. 

En los cambios culturales hacia la igualdad y justicia, 
un primer paso es la representación de lo reprimido 
para que pueda expresarse, proceso que lleva tiempo y 
requiere primero reconocerse en la diferencia para luego 
aportar ese valor diferencial al conjunto. Es por eso que 
la UNESCO, en el año 2015, instituyó el Día Internacional 
de las Mujeres y las Niñas en la Ciencia, celebrado cada 11 de 
febrero, “para reflexionar sobre el rol de las mujeres en la 
ciencia”. Ese día busca visibilizar las contribuciones de las 
mujeres en el campo científico y tecnológico, reconocien-
do el importante papel que desempeñan en la sociedad. 

DESARROLLO
Reflexiones sobre el poder de las mujeres en la ciencia

La efeméride del Día Internacional de las Mujeres y las 
Niñas en la Ciencia, si bien parece (y debe ser) bien inten-
cionada, no deja de llamar la atención que incluya en 
su enunciado simultáneamente a las “mujeres” (adultas) 
y a las (mujeres) “niñas”. Ese mismo día se conmemora 
también el “Día Mundial de la Mujer Médica”, el 23 de 
junio se celebra el “Día Internacional de la Mujer en la 
Ingeniería”, el 15 de octubre el “Día Internacional de las 
Mujeres Rurales” y así para muchas otras actividades en 
donde no vemos mención a la “niña”. Cabe preguntarse 
entonces, por qué la inclusión de ambas categorías de 
mujer en la efeméride relativa al campo de la ciencia.  
¿Reviste algún otro significado más allá de la intención 
explicitada de “promover las perspectivas de carrera de 
las mujeres en la ciencia” (UNESCO, 2015)? En una pri-
mera aproximación, es posible proponer que el efecto 
de sentido de esta coexistencia es la emergencia de una 
única categoría tácita, donde a mujeres y niñas se las po-
siciona en el mismo nivel. Es decir, el enunciado además 

de invitar a promover la inclusión del género femenino 
en la ciencia, lo hace como si las diferencias de edades no 
merecieran consideraciones específicas, lo cual no deja de 
ser llamativo teniendo en cuenta los años de formación 
que cualquier persona requiere, independientemente de 
su género, para participar de la actividad científica. Y si 
no es posible nivelarlas en tanto experiencia, ¿cuál sería 
la condición que habilita que se las esté igualando? Mien-
tras que, en su gran mayoría las relaciones entre adultos, 
adultas, niños y niñas se encuentran atravesadas por asi-
metrías de posición, es en el ámbito de lo informal, de las 
emociones, del juego y del disfrute donde se encuentran 
en posiciones simétricas, justamente en un espacio social 
alternativo (por no decir opuesto) al mundo del trabajo. 
Es decir, un enunciado que denota que mujeres y niñas 
estarían al mismo nivel, en términos de participación y 
poder, en lugares alternativos y secundarios en la ciencia. 

Siguiendo la conceptualización del sociólogo Mauro 
Porto, proponemos que esta efeméride sea analizada 
como un “espejo de los patrones de representación que 
emergen desde la mirada tradicional” 2, donde la no 
diferencia entre mujer adulta y niña permitiría reflejar 
que hay otro grupo con “privilegios establecidos”, que es 
el grupo que domina el campo de la ciencia. Bourdieu, 
analiza el mundo académico como un campo social don-
de se reflejan y reproducen las jerarquías y dinámicas de 
poder3,4. Desde una práctica sociológica desnaturalizado-
ra, es decir, que discuta el sentido común meritocrático 
preestablecido del orden social, es necesario reflexionar 
en qué medida esta efeméride puede ser interpretada 
como una representación simbólica que establece el 
poder en el campo de la ciencia. El ingreso de la mujer 
en el campo de la ciencia es habilitado en una posición 
bourdiana de actor de juego que no modifique el orden 
social establecido en el campo, una posición en la que las 
mujeres jugarán, de una determinada forma, una forma 
infantilizada. De esta manera, la mujer quedaría situada 
en un rol subordinado, con poca capacidad decisional. 
Porto incluso va más allá y sugiere que tales “espejos” 
expresan el miedo a que el nuevo actor social desplace 
a quien domina el campo2. Este miedo, a la pérdida del 
lugar dominante en el campo, podría explicar los recien-
tes retrocesos, en términos de derechos adquiridos de las 
mujeres que se expresan en discursos y acciones políticas, 
de diversos mandatarios mundiales que desacreditan el 
valor de la UNESCO y de otros organismos supraestatales. 

Simone de Beauvoir, en su obra seminal El segundo 
sexo, plantea la necesidad de un “nuevo pacto social de 
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la mujer con la sociedad contemporánea”, en el que se 
redefinan los roles de las mujeres en los ámbitos públi-
cos, incluido el campo de la ciencia5. Este nuevo pacto 
requiere reconocer la capacidad de las mujeres para ser 
líderes, creadoras de conocimiento y agentes de cambio 
en la ciencia, sin la limitación de los roles tradicionales 
que les han sido históricamente asignados. 

La limitación del potencial de las mujeres en el cam-
po de la ciencia de acuerdo con los aportes de Galtung, 
debe considerarse como una de las tantas expresiones 
de la violencia sistémica. Se considera que la violencia 
está presente cuando el potencial, tanto de un individuo 
como de una comunidad, se encuentra limitado6. Cuando 
la violencia es estructural no se la percibe fácilmente, 
actúa desde las interacciones sociales que la reproducen 
“instrumentaliza al individuo y burocratiza instituciones”. 
Sin embargo, la violencia es desplazable si en dichas 
interacciones sociales se habilita la participación7 y para 
esto son las instituciones quienes deben generar las con-
diciones de aprendizaje colectivo y reflexivo, de modo 
tal que el sujeto pueda subjetivarse y ser consciente de 
su rol social transformador en lugar de reproducir una 
polaridad antinómica con pretensión de dominar lo que 
se contrapone8. 

Es decir, la participación en paridad de las mujeres 
en espacios decisionales requiere utilizar el poder en 
su concepción de potencia y no de dominación de las 
relaciones9. Este poder es referido de cooperación y 
“autopoiético” por Perlo10. Esa concepción de potencia 
sin dominación del poder encuentra su rumbo al buscar 
un antónimo de violencia en los diccionarios: afabili-
dad, respeto, ternura, mesura, amabilidad, moderación, 
comedimiento, contención, cordialidad, freno, naturali-
dad, convivencia y suavidad; muchas características que 
comienzan a expresarse si se habilita la participación 
heterárquica de las personas. 

Nuevo enfoque de investigación y liderazgo femenino
En la bibliografía se menciona que las mujeres traen 

nuevas cualidades para enriquecer el campo de la cien-
cia11. Dentro de las analizadas se destaca su capacidad para 
integrar la diversidad de enfoques, es decir la facilidad de 
abordar los problemas científicos desde ángulos distintos, 
lo cual es esencial para el desarrollo de teorías y tecnolo-
gías más inclusivas y efectivas. Además, las investigadoras 
suelen mostrar un mayor compromiso con temas de equi-
dad y justicia social, lo que puede influir en la selección de 
las áreas de investigación y en la aplicación de los resulta-
dos. Este enfoque es particularmente relevante en campos 
como la salud pública, donde las desigualdades sociales 
y las inequidades en salud, cada vez más naturalizadas, 
se perpetúan en los discursos de los líderes globales. La 
perspectiva crítica de las mujeres en la ciencia cuestiona 
y desafía estas narrativas, abriendo nuevas posibilidades 
para abordar las problemáticas sociales en salud desde 
una visión más inclusiva y transformadora. Otro aspecto 
positivo es la tendencia de las mujeres a favorecer un 
estilo de liderazgo colaborativo, que fomenta el trabajo 
en equipo y la integración de diversas disciplinas. Este 

enfoque es esencial en la investigación científica actual, 
que demanda equipos multidisciplinarios para abordar 
los desafíos más complejos. 

La realidad en nuestro ámbito hospitalario y 
universitario

En el contexto del Hospital Italiano de Buenos Aires 
(HIBA) se observa una evolución favorable en la par-
ticipación de las mujeres en la investigación científica. 
Actualmente las investigadoras principales conforman el 
58% del total del registro de investigadores de la Secretaría 
de Investigación. Este porcentaje, si bien es alto, resulta 
inferior al 66% de mujeres que posee la institución, al 
64% si solo comparamos con mujeres médicas y al 81% 
si comparamos con enfermería (Fuente de datos propia: 
Registro Institucional de Investigadores HIBA).

En el trabajo “Enfoque de género en las residencias 
médicas de un hospital universitario” realizado en nuestro 
hospital durante 2015-2017, su autora, Vanina Pagotto, re-
fiere que –si bien se observa un proceso de feminización 
de la profesión médica– el acceso masivo de las mujeres 
se asocia a nuevas desigualdades de género, denomi-
nadas segregación horizontal y vertical. La segregación 
horizontal se manifiesta en la desigual distribución de 
hombres y mujeres en ciertas especialidades médicas, 
y la segregación vertical, en la escasa representación de 
las mujeres en los altos cargos profesionales. Ambos in-
dicadores estuvieron presentes en el proceso de ingreso 
en las residencias médicas del HIBA durante el período 
analizado12.

En nuestra institución actualmente podemos ob-
servar que las mujeres participan en todos los campos 
de la investigación: en básica, clínica, poblacional, 
traslacional, en humanidades y educación. Al anali-
zar si en ella están presentes las cualidades que en la 
bibliografía se le atribuyen con mayor expresión a las 
mujeres, vemos que estas se encuentran impulsadas en 
áreas lideradas por mujeres (Áreas de la Secretaría de 
Investigación de la Universidad, de varias de las Áreas 
de investigación del Hospital y de grupos de investiga-
ción del Instituto de Medicina Traslacional e Ingeniería 
Biomédica [IMTIB]):

• Abordar la investigación en salud ambiental y en sos-
tenibilidad13, en perspectiva de género y de diversidad14, 
sobre poblaciones vulnerables15,16, entre otras líneas de 
expresión de cuidado de la salud.

• Acompañar el desarrollo de nuevas metodologías 
de investigación17.  

• Generar transversalidad entre servicios18.
• Facilitar grupos multidisciplinarios19. 
• Mejorar entornos de aprendizaje en la conformación 

de identidades profesionales20. 
Es por lo tanto esperable que la institución se enri-

quezca con investigaciones que incluyen la visión más 
integral de la mujer, que contempla a los determinantes 
sociales, económicos, políticos y ambientales no sólo para 
comprender la enfermedad y cómo gestionar un sistema 
de salud, sino también en cómo innovar oportunidades 
que la sociedad valore por generar salud.

https://paperpile.com/c/iogWBm/fEfX
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MUJERES PIONERAS EN LA INVESTIGACIÓN DEL 
HOSPITAL: UNA VISIÓN CON SESGOS
Entrevista con el Dr. Luis J. Catoggio

Pero el Día Internacional de las Mujeres y las Niñas en la 
Ciencia debe ser una ocasión para celebrar los logros de 
las mujeres en este campo y, para eso, quien lo hace es el 
Dr. Luis J. Catoggio, a través de su entrevista subtitulada 
por él mismo como “una visión con sesgos”.

Catoggio comenzó su residencia en Clínica Médica 
en el Hospital Italiano de Buenos Aires en 1975 y, ni bien 
comienza la entrevista, menciona su asombro por la 
cantidad de mujeres en roles clave dentro de la institu-
ción, particularmente en los servicios clínicos en aquella 
época. Su relato pone énfasis en cómo, a lo largo de los 
años, las mujeres han influido de manera decisiva en la 
estructura de la investigación médica y el desarrollo de 
diversas áreas de nuestra institución.

Desde sus primeros años recuerda a varias mujeres 
que desempeñaron un papel fundamental en la investi-
gación y en la creación de nuevas secciones dentro del 
hospital. La Dra. Victoria Goldberg, jefa de Endocrinolo-
gía, fue una de las primeras en destacarse, liderando un 
equipo con figuras influyentes como Günther Fromm y 
Raúl Gutman. Además, menciona a la Dra. Gerda Meier, 
jefa de Hemoterapia, y Elsa Nucifora, quien sucedió al Dr. 
Alfredo Precerutti en Hematología, como figuras clave 
que ayudaron a crear los cimientos de una investigación 
y educación más estructurada en la institución.

Otras mujeres notables fueron Liliana Clara, de quien 
recuerda que, tras su formación en el Mount Sinai de 
Nueva York, fundó la Sección de Infectología “y logró, 
con mucho esfuerzo, centralizar de alguna manera el 
manejo de infecciones hospitalarias, con no poca oposi-
ción, especialmente por los departamentos quirúrgicos 
de aquellos tiempos”. Guadalupe Pallotta, otra figura 
importante, desarrolló la Sección de Oncología, que 
alcanzó reconocimiento nacional e internacional por 
las investigaciones con ensayos clínicos.  La Dra. Alicia 
de la Canal también desempeñó un papel decisivo en 
Neumonología, introduciendo técnicas invasivas que 
transformaron la especialidad.

El Dr. Catoggio también menciona cómo la investi-
gación comenzó a cobrar mayor importancia dentro del 
hospital, sobre todo a partir de la creación del Comité de 
Investigación en 1981, bajo la dirección de Raúl Gutman 
y destaca la figura de Norma Hernández, quien fue la 
primera mujer en formar parte del Comité. También 
recuerda a Titania Pasqualini, a Karin Kopitowski, y a 
otras mujeres que fundaron el comité, contribuyendo 
a la implementación de normativas internacionales en 
investigación.

A medida que el hospital fue evolucionando, la crea-
ción del Instituto Universitario, que luego se transformó 
en Universidad, y el crecimiento del IMTIB (Instituto 
de Medicina Traslacional y Biotecnología), marcaron el 
avance de la institución con la inclusión de gran cantidad 
de mujeres científ﻿icas.

La importancia de recordar y construir memoria 
histórica

A lo largo de su relato, Catoggio subraya la importan-
cia de reconocer las contribuciones de estas mujeres que, 
a pesar de sus significativas influencias, a menudo son 
invisibilizadas en la memoria institucional, y reflexiona 
sobre la importancia de recordar la historia del hospital, 
resaltando que los avances no ocurrieron por azar, sino 
gracias al esfuerzo y dedicación de quienes abrieron los 
caminos para las generaciones posteriores. Reconocer 
y aprender de estas figuras femeninas es esencial para 
evitar la repetición de errores y para valorar los logros 
conseguidos en las actuales áreas de investigación de 
nuestra institución.

CONCLUSIONES
En nuestra institución la proporción de mujeres in-

volucradas en el campo de la ciencia es alta (58%), aunque 
aún no alcanza la proporcionalidad de género existente 
en áreas asistenciales (64 a 81%). Las cualidades de las mu-
jeres científicas referidas en la bibliografía se encuentran 
expresadas en las diferentes áreas de Investigación tanto 
del Hospital como de la Universidad. La experiencia 
acumulada en instituciones como la nuestra evidencia 
cómo las mujeres vienen logrado cambiar la dinámica de 
trabajo y liderazgo, adoptando enfoques más inclusivos 
y menos jerárquicos y generando una coexistencia entre 
el paradigma clásico de investigación en enfermedades 
(principalmente impulsado y financiado por el mercado) 
y el que se centraliza en la construcción de salud, con 
enfoque humanístico, sistémico y transversal (que es 
impulsado por otras motivaciones, como la valoración de 
lo común). Este último enfoque, menos antropocéntrico 
y más biocéntrico, empieza a posicionarse para dar res-
puesta a los acuerdos de salud internacional refrendados 
en la Agenda 2030 y parece requerir una perspectiva de 
cuidado, que culturalmente se expresa mayoritariamente 
en la mujer. 

Sin embargo, a pesar de estos avances, las mujeres 
en la ciencia aún enfrentan varias barreras que limitan 
su desarrollo profesional. Los sesgos de género, tanto 
explícitos como implícitos, siguen siendo un obstáculo 
significativo, ya que las mujeres a menudo tienen menos 
oportunidades de financiación y visibilidad en publica-
ciones científicas. La doble carga de responsabilidades, 
especialmente en lo que respecta a las tareas de cuidado, 
es otro desafío importante, ya que muchas mujeres deben 
equilibrar su trabajo profesional con las responsabilidades 
domésticas, lo que limita el tiempo y la energía disponi-
bles para dedicarse a la investigación. Además, la falta de 
redes de apoyo y mentoras es un factor clave que dificulta 
el progreso de las mujeres en la ciencia.

Es esencial que se promuevan políticas institucionales 
que fomenten una mayor equidad en la investigación 
científica, donde las mujeres no solo tengan acceso a 
los mismos recursos y oportunidades que los hombres, 
sino que fomenten espacios reflexivos para construir un 
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“nuevo pacto social” en paz. No se trata de alcanzar la 
paridad en números sino en jerarquía de roles, y para 
esto se necesitan hombres capaces de deponer sus pro-
pios privilegios de género al observarlos espejados como 
condicionantes de la cultura. Solo así las mujeres podrán 
ocupar el lugar que les corresponde en la esfera pública 
y científica, no como participantes pasivas, sino como 
líderes y creadoras de conocimiento.

En conclusión, como sociedad debemos continuar 
cuestionando y desafiando los patrones tradicionales 
de representación y asegurar que las mujeres no solo 
sean invitadas a participar, sino también que tengan voz 
en la construcción del futuro científico global.  El Día 
Internacional de las Mujeres y las Niñas en la Ciencia, por lo 
tanto, debe ser una ocasión para celebrar los logros de 
las mujeres en este campo y también para que ese día 
las instituciones instauren espacios de reflexión sobre las 
barreras que persisten, para que un sistema social evolu-
cione gracias a los aportes de las cualidades de la mujer. 
Tal vez, gracias a lograr heterarquía, lleguemos a construir 
una ciencia que contribuya a la sostenibilidad de la vida 
en un mundo cada vez más definido por “lo artificial”.

Agradecimientos: Al Dr. Luis J. Catoggio por su predisposición en par-

ticipar con su memoria a la construcción de la historia de las mujeres 

que participaron en la investigación del Hospital Italiano de Buenos 

Aires. A la Dra. Marcela Martínez, del Área de Gestión de la Infor-

mación de la Secretaría de Investigación de la Universidad Hospital 

Italiano de Buenos Aires por contribuir al análisis descriptivo sobre la 

distribución por sexo de quienes investigan en nuestras instituciones.

Contribuciones de las autoras: Conceptualización, Metodología, 

Análisis formal, Investigación, Redacción - Borrador original, Re-

dacción - Revisión y edición, Supervisión (SF, JV, AD)

Conflictos de intereses: las autoras declaran no poseer conflictos de 

intereses relacionados con el contenido del presente trabajo.

Financiamiento: las autoras declaran que este estudio no recibió 

financiamiento de ninguna fuente externa. 

REFERENCIAS
1.	 Sarthou NF. Instrumentos para la promoción de la participación de la 

mujer en la ciencia: los premios L'Oréal-UNESCO en Argentina. Desafíos. 
2019; 31(1):83-120.

2. 	 Porto MP. Mirrors of whiteness: media, middle-class resentment, and 
the rise of the far right in Brazil. Pittsburgh, PA: University of Pittsburgh 
Press; 2023.

3. 	 Bourdieu P. Homo academicus. Madrid: Siglo XXI; 2008.

4. 	 Sirinelli J-F, Bourdieu P, Aron J-P. Homo academicus. Vingtieme Siecle 
1985; 175.

5. 	 Beauvoir D. El segundo sexo.  Buenos Aires: Siglo Veinte; 1949.
6. 	 Galtung J. Violence, peace, and peace research. J Peace Res. 

1969;6(3):167-191.
7. 	 Figar BS. Condicionantes en el proceso de institucionalización 

de la participación ciudadana en un programa de salud del área 
metropolitana de Buenos Aires: “Red Pública de Salud AMBA� 2018-
2019 [tesis de doctorado]. Buenos Aires: FLACSO; 2023 [citado 
2025 ene 10]. Disponible en: https://repositorio.flacsoandes.edu.ec/
handle/10469/20724.

8. 	 Perlo CL, López Romorini MV. Aprendizaje colectivo y concepciones 
del poder: entre la opresión y la potencia para producir cambios 
organizativos. Hallazgos. 2011;8(16):133-151. http://hdl.handle.
net/2133/3837.

9. 	 Foucault M. Vigilar y castigar: nacimiento de la prisión. México: Siglo XXI; 
1975.

10. 	 Perlo CL. Diálogo entre la cultura patriarcal-antropocéntrica y cultura 
matríztica-biocéntrica en los contextos organizativos. Rev Esc Cienc 
Educ. 2020;2(15):10-22. https://doi.org/10.35305/rece.v2i15.542.

11. 	 Vargas CM. El género como determinante social de la salud y su impacto 
en el desarrollo sostenible. UNIVERSITAS Rev Filosofía Derecho Pol.  
2023;(41):33-47. https://doi.org/10.20318/universitas.2023.7412.

12. 	 Pagotto VL, Giunta DH, Dawidowski AR. Enfoque de género en las 
residencias médicas de un hospital universitario. Medicina (B Aires). 
2020;80(3):219-228.  

13. 	 Ferloni A, Varela MMP, Acosta GA, et al. Consultorio de salud ambiental 
en un hospital privado de comunidad de la ciudad de Buenos Aires. 
Rev Hosp Ital B.Aires. 2022;42(3):152-157. https://doi.org/10.51987/
revhospitalbaires.v42i3.213.

14. 	 Roni C, Fernández Cedro MI, Nuñez Lodwick L, et al. Género en 
carreras de medicina: la mirada de las autoridades universitarias. 
Educ Humanismo. 2024;27(48):1-20. https://doi.org/10.17081/
eduhum.27.48.7003

15. 	 Discacciati VR, Epstein DS, Iñurrategui MC, et al. Reflexión del trabajo 
médico asistencial en una comunidad WICHI con metodología fotovoz. 
Rev Hosp Ital B.Aires. 2024;44(3):e0000311. https://doi.org/10.51987/
rev.hosp.ital.b.aires.v44i3.311.

16. 	 Güelman M, Ramírez R, Azparren AL, et al. Accesibilidad a la salud en 
personas en situación de calle de la Ciudad de Buenos Aires en contexto 
de pandemia por COVID-19: el rol de los dispositivos comunitarios y de 
los/as acompañantes pares. Cuestión Urbana. 2023;7(13):125-138. 

17. 	 Figar SB, Ferloni A, Hough GE, et al. Condicionantes de la presencia 
de glifosato en orina en poblaciones de zonas agroindustriales 
de la provincia de Buenos Aires, Argentina. Rev Hosp Ital B.Aires. 
2024;44(2):e0000338. https://doi.org/10.51987/revhospitalbaires.
v44i2.338.

18. 	 Kopitowski K. “Desimplementar” las prácticas de bajo valor: un 
imperativo ético. Rev Hosp Ital B.Aires. 2022;42(4):196-197. https://doi.
org/10.51987/revhospitalbaires.v42i4.228.

19. 	 Posadas-Martínez ML, Vicens J, Dawidowski AR, et al. The role of 
registries in improving health and bridging healthcare, research, 
education, innovation and development: a research department 
perspective. J Int Med Res. 2024;52(3):3000605241233140. https://
doi.org/10.1177/03000605241233140. 

20. 	 Reboiras FI, Mur JA, Deza R, et al. Maltrato en las residencias médicas: 
un estudio cualitativo sobre la configuración de las identidades 
profesionales. Investig Educ Méd. 2024;13(50):17-25. https://doi.
org/10.22201/fm.20075057e.2024.50.23552.

http://paperpile.com/b/iogWBm/79Xp
http://paperpile.com/b/iogWBm/79Xp
http://paperpile.com/b/iogWBm/79Xp
http://paperpile.com/b/iogWBm/3OtU
http://paperpile.com/b/iogWBm/f0s7
http://paperpile.com/b/iogWBm/f0s7
http://paperpile.com/b/iogWBm/f0s7
http://paperpile.com/b/iogWBm/7sAQ
http://paperpile.com/b/iogWBm/7sAQ
http://paperpile.com/b/iogWBm/7sAQ
http://paperpile.com/b/iogWBm/7sAQ
https://repositorio.flacsoandes.edu.ec/handle/10469/20724
https://repositorio.flacsoandes.edu.ec/handle/10469/20724
http://hdl.handle.net/2133/3837
http://hdl.handle.net/2133/3837
https://doi.org/10.35305/rece.v2i15.542
https://doi.org/10.20318/universitas.2023.7412
https://doi.org/10.51987/revhospitalbaires.v42i3.213
https://doi.org/10.51987/revhospitalbaires.v42i3.213
https://doi.org/10.17081/eduhum.27.48.7003
https://doi.org/10.17081/eduhum.27.48.7003
https://doi.org/10.51987/rev.hosp.ital.b.aires.v44i3.311
https://doi.org/10.51987/rev.hosp.ital.b.aires.v44i3.311
https://doi.org/10.51987/revhospitalbaires.v44i2.338
https://doi.org/10.51987/revhospitalbaires.v44i2.338
https://doi.org/10.51987/revhospitalbaires.v42i4.228
https://doi.org/10.51987/revhospitalbaires.v42i4.228
https://doi.org/10.1177/03000605241233140
https://doi.org/10.1177/03000605241233140
https://doi.org/10.22201/fm.20075057e.2024.50.23552
https://doi.org/10.22201/fm.20075057e.2024.50.23552

